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DOCUMENTOS ACADÉMICOS.

.lledios tuci*ativos ron f|He pncilni los
Vt^tcríiiarioas rontai» pa's'>asul>sî«tîi> 'sîn
los €jnc rl rjercírio «lei hei·i*atlo les
ppopoa'cíona.

{Dictamen dé la Acade.mia Veterinaria barcelonesa).
Nombramiento de veterinarios para inspeclo-

tfíres de mataderos y plazas-mercados y visita¬
dores de estabíecmientos-lecherlas.—En las po-
Itlacioues de gfan))núraero de vecinos se ha tenido
(|ue recuiTÍr á la creación de estas plazas para evi¬
tar los abusos que se cornelian con la espendicion
de alimentos de mala calidad ; y como.que las po¬
blaciones de segundo y tercer orden no son de con¬
dición peor que las de gran número de babilanle.s,
es de esperar que también se mandará estén pro¬
vistas de sus respectivos inspetjtores ; porque de
nada serviria el quitar que se cometieran abusos
en un punto si se permitían en otro.

El fin á que tiende la creación de estas plazas
no es otro que el de evitar el desarrollo de enfer¬
medades, particularmente epidémicas y contagio-
.'^as, y detener su propagación una vez desarrolla-
tlas en un punto cualquiera. Con efecto, de nada
serviria todo el celo empleado en las grandes po¬
blaciones en este ramo de sanidad , sino fuera se¬
cundado en las circunvecinas; puesto que los males
([ue en las priimeras se evitarían , hablan de refluir
con mas intensidad .liácia las segundas , y una vez
desarrollados en estas, su propagación á aquellas
seria de todo punto inevitable; de modo que, e.s-
lablecidos boy esos destinos, no solo perjiulican á

las |)ol)faciones pequeñas haciendo que en ellos .sé
acumulen las cansas de insalubridad rccbazadás^ílé
las de gran vecindario, sino que solamente sirven
para alejar de un modo momentáneo el peligro que
á estás amagaria por el usó de alimentos de mala
calidad 6 malsátíos. Por esto insistimos, en eslii
parte de nuestro dictamen , en la idea de, géoera-íirar la creaéion de inspecciones Ae mataderos)
mercados y de eslablecimientos-lecberías, para de
e.stémodo destruir, en su cuna, todo.foco pestilen¬
cial qué pueda originarse en tas sustancias quehan de servir para alimento de la especie luimana;
pues que de esa generalización surgiría una sólida-
fidad en los actos de lodos los funcionarios dédi-
cadós á esté rarao, que bahía de dar, como con-
secnencia ' obligada, la conservación de, la salud
pública. . ■ ■

Estas plazas, deben ser ocupadas por personas
idóneas, y noipor hombres legos, paslores ni otros
que bun estado, desempeñándolas basta aquí (lo
cual está ya reconocii|p por algunas autoridade» y
manda|lo,por los Regiamentos de la enseñanza V,e-
ierinariaj:'y por la misma razón deben estar dota¬
das cual corresponde, atendida la grave responsa¬
bilidad que pesa sobro el facultativó inspector. Y
esta dotación po debe quedar al ai'bilrio de las
municipalidades, que , .constituidas én los puebíos
pequeños por personas ¿enerálmente ppco conoce¬
doras de la importancia de los servicios del in.s-
peclór-, creén escesiva siempre la remuneración
que á éste señalan , por insignificante y mezquina
que sea; sino que debe venir fijada por una tarifa
impuesta por las autoiádadei superiores, teniendo
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para filo en cu(>nla el número de cabezas cpie dia-
riaraeiile se deslinan al sacrificio.

No nos delendremos en demostrar, en esta
parle de nuestro dictamen, la importancia de las
visitiis del veterinario en los establecimienlos-le-
cberias, puesto que ya se La probado hasta la
saciedad, en otra ocasión y en este siiio, la con¬
veniencia de reconocer las calidades, cualidades
y procedencia de las leches puestas en venta y»
como es consiguiente, destinadas á la alimentación
del hombre sano y enfermo. Los efectos que en
uno y otro de estos estados puede ocasionar la
leche mala ó procedente de reses afectadas de
erupciones cutáneas,, de lesiones orgánicas pro¬
fundas, tales como la tisis pulmonar, tabes me-
sentérica , hidropesías, etc., puede colegirlas cual¬
quiera que haya saludado simplemente las ciencias
médicas, y reconocer en su vista la necesidad de
atender á esta parte, de la higiene pública , al
mismo tiempo (¡ue se vigila en los mataderos y
mercados sobre la salubridad de las sustancias co¬
mestibles destinadas al abasto de los pueblos.

Abrigamos la convicción de que solamente
podemos confiar en nuestros esfuerzos para el logro
de posiciones lucrativas , que puedan sacar á la
clase del estado de,abandono y abyección, en que
está. sumida , y elevar la ciencia á la esfera que
debe ocupar y revestirla del decoro y brillantez
que por su importancia se merece. Según el en¬
tender de esta comisión, es necesario aprovechar
todas las ocasiones que se ofrezcan para hacer
comprender las innumerables utilidades que puede
prestar la Veterinaria al Gobierno, al público en
general y á las clases labriega y ganadera en par¬
ticular, difundiendo sus conocimientos.

Sigúese de aqui, que no solo debemos preten¬
der la institución de los destinos cuyo croquis
acabamos de trazar y que ha ocupado por un mo¬
mento la atención de nuestros cousócios ; sino que
taihbien seria muy útil, que todos en general y
cada uno en particular tomara parte en esta tarea,
para conocer cuanto útil con ella tenga relación y
paeda servir de algun provecho á la clase entera.
Para lograr lo que hemos consignado en este do¬
cumento , es necesaria constancia y union, y con
estas dos circunstancias reunidas no es difícil ver
satisfechos nuestros deseos.

Grrón'imo D.\roeii.—Josá Presta.—José Martí.

CoiiMiiSeracioRies g;cuepale.« sobre la g^a-
naderíade la provincia de Gerona.

G.\NAD(3-

raza de la cerdaña.

[Continuación],
Examinemos lo que sucede en el método de

eilucar y alimentar las crias. Tanto las madres
como los potros permanecen la mayor parte del
tiempo en el campo , donde encuentran apenas
para alimentarse ó para no perecer de hambre,
sufriendo largas privaciones, añadidas á las in¬
temperies de las estaciones rigurosas. El sistema
de educar á las madres y á los hijos es lo mas des¬
cuidado generalmente. Se destetan los potros á los
seis meses ó mas, sin tomar ninguna prevención,
dejando á la yegua y al potro á la misma suerte
que á los demás.

La monta que adoptan generalmente es la
anual, considerándola como la mas beneficiosa;
pero que no se les hable de hacer sacrificios, ni
en favor de la madre ni del hijo ; de suerte que
la carrera de privaciones empieza para el potro en
el seno de su misma madre, con la vida; hé aqui
el origen de la degeneración de las razas, y del
deterioro de las yeguas y potros.

Lo espuesto basta y sobra para hacer conocer
el método fatal con que generalmente se crian y
educan nuestras razas equinas. Hay sin embargo
muchas escepciones , y muchas mas que nos pro¬
metemos para dentro de poco tiempo. No faltan,
hemos dicho, escepciones que, adoptando mejores
reglas, obtienen ya resultados muy satisfactorios.
Algunos , propietarios, mas ilustrados ó mas dóci¬
les á las instrucciones que les proporcionan los
hombres cientificos y la mas sana esperieneia , se
esmeran en proveerse de buenos y abundantes
alimentos y en adoptar al propio tiempo el sistema
de estabulación permanente, sustrayendo asi á su
ganado de las inlluencias atmosféricas, que nece¬
sariamente deben perjudicarlos, y podiendo mas
fácilmente educarlos con el cuidado y esmero de¬
bidos.

Estos cambios se observan aunque en pequeña
escala de unos quince años acá ; estos cambios
coinciden con la introducción de las razas france¬
sas, las cuales con la union de las razas de nues¬
tro llano, han dado origen á la raza mestiza, la
mas útil quizás que poseemos. En efecto con la
introducción de la sangre francesa, nuestras razas
del llano han tomado unas formas mas regulares,
un poco mas de alzada, y sobre lodo mas fuerza,
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sin perder de su energia natural ; habrán perdido
algo quizás de su finura, pero en recompensa han
ganado mucho en belleza y aptitud para cualquier
trabajo á que se las destine.

Sea de esto lo que quiera , estamos en el buen
camino, repelimos, y si el mal que deploramos es
grande, no desconfiamos de verlo, sino remediado
del todo, á lo menos de mucho reducido. Pero
estos cambios se verificarán á no dudarlo, si el
gobierno protege cual corresponde semejante in¬
dustria, distribuyendo en nuestra provincia un
número suficiente de buenos sementales ; conven-
dria además que el gobierno interviniese de un
modo mas decidido y mas eficaz que no lo ha he¬
cho hasta aquí en la industria precaria en general.

{Se conlinuará).
Joaquín Cassá.

jj.

ACTOS OFICIALES.

REGLAMEMTO PARA LAS SUBDELEGACIONES
de sanidad del reino, aprobado por S. M. en 24 de
julio üb 1848. ,

, 'M. ;ii

(Conclusion.)
capítulo II.

De las obligaciones generales y especiales de los subdelé'
gadOs-deSanidad.

Art. 13. Sin perjuicio de que los subdelegados de
sanidad cumplan especialmeule con los deberes relati¬
vos á los individuos y asuntos de su respectiva profesión,
según se espresa en este reglaiúento, se considerarán
todos obligados á vigilar la observancia de las disposi+
ciones legislativasy gubernativas acerca de las diversas
partes del ramo sanitario; por lo tanto, podrá y deberá
cualquiera de ellos reclamar desde luego las' infrac¬
ciones; pero si estas perteneciesen á distinta profesión,
dará aviso oficial al subdelegado de ella, y en el caso
que no produzca efecto este aviso, hará por si mismo
¡a reclamación á la autoridad competente. .■
Art. 16. Los alcaldes, como presidentes dé las

juntas de sanidad de los partidos, cuidarán de que en
ellas se lleve un libro en que , con separación de pro¬
fesiones, se anoten todos los casos de intrusion que se
castiguen en la provincia , para lo cual Jos Gefes políti¬
cos les circularán las notas qíie resulten del rcgisfró
de intrusos que debe llevarse en cada Gobierno polílicdi
según lo dispuesto en el art. 4.° de la Real órdén
del 7 de enero de 1847. Los subdelegados , en calidad
de vocales natos de las mismas juntas, consultarán en
dicho libro las dudas que les ocurratisobre la materia.
Pero en las capitales de provincia donde no existen
juntas de partido, pasará el Gefé político las notas al
subdelegado mas antiguó, para que este forme con
ellas el libro ó cuaderno de los intrusos en todas las
profesiones.
Art. 17. Cuando cesare un subdelegado, entregará

al sucesor los papeles pertenecientes á la subdelega-

cion bajo inventario, del cual sacarán dos copias fir¬
madas por ambos, á fin de que una quede con los
papeles en la referida subdèlegacion, y sirva la otra
de resguardo al cesante; pero si éste fuese alguno de
los de la capital ,• hará también entrega del libro de
intrusos que se cita en el articulo anterior, compren¬
diéndolo en el inventario.
Art. 18. Si la cesación fuese por fallecimiento, de¬

berá el inas antiguo de Jos subdelegados- restantes del
distrito dar desdé luego parte al Gefe político en las
capitales , ó al alcalde en los partidos , v recoger con
intervención de un representante dé la respectiva junta
de sanidad, los papeles de lá subdelegíácion vacante,
formando'inventario, que firmarán ambos, y conservarà
con aquellos el subdelegado para hacer entrega al que
fuése nombrado ep.lugar del difunto. .

■ capitulo III.

De las relaciones de los subdelegados de sanidad con
las autoridades.

Art, 19. Estando determinado en el art. 24 del Real
decreto: de.:i 7 de marzo de 1847 que los. subdelegados
de los-distritos de lascapitales de provincia dependan
inmediatamente de los Gefes políticos, y los de fuera
de ellas de los alcaldes, presidentes de las juntas de
sanidad de los partidos , dirigirán dichos subdelegados
todas sus comunicaciones á las referidas autoridades;
pero para;:reclamar de infracciones, contravenciones ó
intrusiones, tanto.Jos subdelegadas, de la capital como
los de partidos, acudirán.directaniente.á los alcaldes
cuando, les esté •.cometido por, la ley el qastiga de tales
faltas...
Al t. 26. 'Sieimpre que Jos subdelegados.de sanidad,

cumplió,ado con las .obligaqio.nes,impuestas en este Re¬
glamento, hagan reclamaciones para la reprensión y
.castigos de-cualquiera infracción,; intrusion ó contra¬
vención- á 'la's disposiciones vigpntes sobrq .sanidad,
procurarán vcon todo cuidado quO; contengan no solo
pruebas de ios hechos en que las. funden,. si .'qstos no
fuesen de-notoriedad pública, sino también documentos
que las comprueben , si les fuese posible adquirirlos".
Procurarán ademáS; evitar en lodos Ips casos las, dispo¬
siciones, que hayan sido inflingidas y ,1a pena á que
estén snj.etos los infractores, con cuántas noticias hayan
[iOdido reunir acerca de estos,.itanto para el mejor .'co¬
nocimiento de la autoridad , como para que en casos
de reincidencia-sean casiigados con. arreglo á lo que
esté .deteriuina.do. ;

, . Art. 21. Los subdelegados de sanidad dé Jos-par¬
tidos dé fuera de las capitales de provincja, además dé
presentar ajos alcaldes las reclamacioues de que queda
hecho mérito en los artículos anteriores , podrán tam¬
bién,por su carácter de vocales de las juntas;de sanidad
de los mismos partidos, y en uso de la facultad que en
tai concepto ,les concede él art. 41 de! Reglamento do
Organización y airiimciones del Consejo y juntas det
ramo , pedir à.aquellos que-ápoyén sus r'ecíamácionea
envista de las razones y becbos en que las funden,
Entonce.s los alcaldes como presidentes de- las juntas de
partido , nombrarán , la comisión que haya de informar
sobre lo ¡iropncsto ; y ' seguidas' los demás trámites
que previenen los artículos siguientes de.dicho Regla¬
mento , remitirán el espeJiente original al Gefe político
según o! art. 1:9 de-'aqnei , para la resolúéion que cor¬
responda.
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caritülo IV.
'V -

Dt los derechos y prerogalivcis de los subdelegados de
. : sanidad.

Art. 22. En Ins poblaciones donde hubiere dos ó
roas subdelegados pertenecientes á una misma facul¬
tad, podrán unirse, tanto para dar mancomunada-
mente ios partes, relaciones ó noticias, como para
hacer las reclamaciones ú observaciones relativas á su

cargo.
Art. 23. Podrán igualmente reunirse los subdele¬

gados de sanidad de todas las facultades, asi en las
poblaciones que espresa eb artículo anterior, como en
la de los demás partidos ; para elevar á la autoridad
de quien dependen las reclamaciones ú observaciones
que creyeren útiles sobre el cumplimiento de las dis¬
posiciones pertenecientes á la policía sanitaria, y para
acudir á la autoridad superior en queja de la inferior
por falta de dicho cumplimiento.
Art. 2i. Los subdelegados de sanidad serán con¬

siderados como la autoridad inmediata de los demás
profesores dé la facultad que residan en el respectivo
distrito', y presidirán en las consultas y demás actos
peculiares'de la profesión á todos los que no sean ó
hayan-.sído vocales de los consejos de sanidad y de
instrüccion pública, de la dirección general de Es¬
tudios, de la junta suprema de sanidad , de las supe¬
riores de inedícina, cirujia y farmacia, médicos de
cámara de S. M. ; catedráticos', académicos de número
de las acadeniiás de ciencias ó de medicina y vocales
de juntas provinciales' de sanidad.
Art. 25. Los subdelegados de sanidad serán sócios

agregados de las academias de medicina y cirujia du¬
rante el tiempo qile desempeñasen su cargo.
Art. 26. Todos los profesores.de la ciencia de cu¬

rar, cualquiera que fuese su deslino, clase ó categoría,
estarán obligados á presentar los títulos que les autori¬
cen para el ejercicio de su profesión, cuando al efecto
sean requeridos por los subdelegados de sanidad, á los
cuales facilitarán informes, datos y noticias que les
pidan para el mas exacto y puntual cumplimiento de lo
prevenido en este Reglarñento. Si así no lo hiciesen,
darán inmediatameote cuenta los subdelegados al Gefe
político ó alcalde ; para que con imposición de la multa
que consideren conveniente, obliguen estos á los
profesores á cumplir lo mandado por los subdelegados,
no podiendo servir á estos de escusa la falta de aque¬
llos para dejar de llenar sus deberes sino hubiesen
dado parte oportunamente á la autoridad respectiva.
Art. 27. Como compensación de los gastos que hande originarse á los subdelegados de sanidad en el des¬

empeño del cargo que se les confia por este Regla¬
mento , gozarán por ahora de las dos terceras partesde las multas ó penas pecuniarias que se impongan
gobernativa ó judicialmente por cualquiera infracción,
intrusion , contravención, falla ó descuido, en el
cumplimiento de las disposiciones del ramo sanitario,
teniendo solo derecho á dichas dos terceras partes el
subdelegado ó subdelegados que hubiesen hecho las
reclamaciones sobre que recaiga la pena.

CAPITULO V.

Disposiciones generales y Iransitorias.
Art. 28. Si an virtud del art. 18 del Real decreto

de 17 de maizo de 1847 se mandase establecer en casos

estraordinarios , juntas municipales de sanidad en Jas
capitales de provincia , donde , según el mismo Realdecreto

, solo debe haber ordinariamente juntas pro¬vinciales , los vocales facultativos de aquellas seránnombrados entre los subdelegados de sanidad de los
partidos de las mismas.capitales , cuyo cargo;, por otra
parte, será incompatible con el de vocales de las juntasprovinciales.
Art. 29. Los Gefes políticos procederán inmediata¬

mente al arreglo de las subdelegaciones, conforme al
articulo 2.° de este Reglamento, cesando por lo mismotodas las que se hallen establecidas; en .la actualidad, yquedando con el encargo de subdelegados de, nuevacreación los profesores que estuvieren en las que se su¬primen.
Art. 30. Si en algun partido hubiere mas dé un

subdelegado de-la misma facultad i, entrará en el de.s-
empeño de la nueva subdelegacion el mas antiguo sihubiese llenado sus deberes con celo é; inteligencia:los escedentes que reúnan estas circunstancias queda¬rán con derecho de preferencia por orden de antigüe¬dad para las vacantes que ocurran.
Al t. 31. De conformidad con lo determinado en el

Real decreto de 17 de marzo de 1847, serán vocales
natos de las juntas de sanidad de partido los subdele¬
gados pertenecientes á medicina y farmacia que queden
ejerciendo el nuevo cargo en los mismos partidos ytambién los de veterinaria que se nombren para dichafacultad por consecuencia de lo prevenido en este Re¬
glamento, caso de ser veterinarios de primera clase.
Art. 32. Los actuales subdelegados que cesen, en¬

tregarán los papeles y efectos do las subdelegaciones
que se suprimen á los' profesores de su facultad quesubsistan con el nuevo cargo , formándose al efecto
el inventario que cita el art. 17 de este Reglamento.
Art. 33. Las subdelegaciones principales de farma¬

cia de las provincias , que han de cesar también en las
capitales, verificarán la entrega que espresa el artículo
anterior, en las secretarias de los respectivos gobier¬
nos políticos; pero si en aquellas ú otras existiesen
fondos , deberán ingresar estos en las depositarlas de
los mismos gobiernos políticos, facilitando los depo¬sitarios á los subdelegados el correspondiente docu¬
mento de re.sguardo.

San Ildefonso 24 de julio de 1848.—Aprobado.
—Sartorios.

(Véase el número siguiente sobre una disposición
complementaria que hay acerca de este Reglamento).
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